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La reproducción sexual supone fenómenos de 
atracciótl entre el sexo masculino y fcinenino, quc 
tienc diversas manifestaciones. Existe ya un efccto 
atractivo quc experimentan los gametos como resul- 
tado de factores biofísicos y bioquimicos celulares. 151 
ó~u lo ,  que es la célula pasivamente receptiva, atrac al 
cspermatozoide, que es la célula activa y que tiene una 
alta motilidad especifica que le iieva a ponerse en 
contacto con la siipcrficie del ó~u lo .  

Si se pasa del nivel celular al dcl organismo puede 
verse como los fenómenos de fondo en el proceso de 
la atracción sexual siguen siendo biofísicos y bioquí- 
micos. Según el grado de complejidad de las especies 
de reproducción sexual que cstudiemos, sobrc todo 
de la complejidad del sistema nervioso, la auacción 
entrc individuos del sexo opuesto es más difícil de 
analizar, pero puede afirmarse que es constante. Este 
es un fenómeno universal en la escala zoológica cuan- 
do se cstudia la reproducción sexual. 

El  estímulo adecuado para ponci en relación a los 
inciividuos de ciistinto sexo es el placer producido por 
la relación sexual, como lo evidencia el más elemen- 
tal análisis de la cond~~cta animal. 

La atracción sexual lleva al animal al apareamiento 
con el individuo de sexo contrario. Esa atracción 
sexual garantiza la perpetuación de la especie y los 
hechos biológicos indican que dicha atracción va diiii- 
gida a la reproducción, ya que el apareamiento entre 
los animales se da cn los días de celo, cuando la 
reproducción cs posible. 

La conducta animal se desemuelve bajo el impul- 
so de factores instintivos, aunque en l«s animales 
sobre lo instintivo se supeiponga en ocasiones el 
aprendizaje y condicionamiento. Puede decirse que la 
aeacción sexual garantiza la perpetuación de la espe- 
cie JT éste es un postulado general de la biología. 

Conducta instintiva 
Un instinto, o más exactamente una conclucta ins- 

tintiva, se dcfine como una respuesta tipica de una 
especie, que no es un hábito adquirido ni se ha desa- 
rrollado por la pura experiencia. Al profundizar en lo 
que se entiende por instinto, no es posible prescindir 
de la influcncia del aprcndizaje, que en términos de 
neurofisiología se define como la adquisición de 
conocitnientos del mundo externo o del piopio orga- 
nismo, que implican información adquirida a partic 
de la excitación de receptores sensoriales en el siste- 
ma nenioso central (memoria). 

En la conducta sexual hay mucho de condiciona- 
miento, entendiendo como tai la adquisición de res- 
puestas reflejas como consecuencia de un proceso de 
aprendizaje. listudios de condicionamiento en anima- 
les les han sugerido a alpnos investigadores que puc- 
den buscarse aplicaciones derivadas de la experimenta- 
ción animal para interpretar la actividad humana, y hay 
una tendencia a interpretar la conducta del hombre en 
términos de condicionainiento. Este planteamiento 
supone un reduccionisino biológico que no cs acepta- 
ble a la hora de cxpiicar el comportamiento humano. 

Los instintos no son más que respuestas automati- 
zadas que se provocan por un determinado tipo de 
estímulo. Podría compararse, desde el punto de vista 
animal a un mecanismo cibernético, pero estas fun- 
ciones instintivas elementales se encuentran infl~ien- 
ciadas constantemente por interferencias del psiquis- 
mo superior, como puede verse en las más variadas 
manifestaciones de la vida. 

Algunas teorías psicológicas de la conducta tienden 
a situar la moti~ación sexual humana al ~nismo nivel 
que el hambre y la sed, pero comer o beber por otra 
parte, están sometidas a un control consciente y 
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domine la tendencia de la conducta instinti~~a. Son 
frecuentes, y vulgarmente conocidos, los casos de 
individuos que se niegan voluntariamente a comer y 
que son ejemplos muy demosuativos dc quc para 
comprender la conducta humana, han de tenerse en 
cuenta realidades que están por encima de lo estricta- 
mente somático y neurobiológico. 

1.1 estudio de los factores que determinan la con- 
ducta dcl hombre revela una amplia gama de motivos, 
entse los cuales existe una clara jerarquía dc valorcs, 
que continuamente influyen en la conducta humana, 
J' que sc manifiestan en la toma de decisiones libres y 
voluntarias, lo que diferencia radicalmcntc el con- 
portamiento animal y el humano, es decir, la eticidad 
es peculiar de la motivación humana y sólo el hombre 
p~iede obrar por motivos que supcran su propia situa- 
ción de individuo orgánico. Por eso, la fisiología no 
puede explicarlo todo. 

Lo que si puede analizar la fisiología es el aspecto 
orgánico de conductas o motivaciones. La necesidad 
de conocer los hechos fisiológicos es patente en lo 
que se refiere al es t~~dio  teórico de tipos de conducta 
humana. Existen múltiples ejemplos cn los casos de 
conducta sexual patológica. 

Neurofisiología de la conducta sexual 
patológica 

Las diferencias sexuales reales, dimorfismo sexual, 
son genéticas: el cromosoma X o el cromosoma Y 
influyen de una manera decisiva en el desarroilo 
embrionario. Hay, naturalmente, anomalías y estados 
intersexuales. Por otra parte, los llamados caracteres 
sexuales secundarios, dependen, además, de factores 
dc secreción interna. Todo esto, desde un punto de 
vista de la fisiología de la reproducción, en lo que 
tiene de componente activo, es decii:, de conducta, 
puede tener una significación realtnente secundaria. 
Esos factores son la base orgánica necesaria e impres- 
cindible para que un hombre o una mujer se com- 
porten de una determinada manera en relación con la 
actividad sexual. Pero esta actividad no es necesaria, 
no es inevitable y puede no producirse, dentro de la 
más estricta normalidad, con independencia del 
fondo orgánico y genético que predispone al organis- 
mo para un determinado tipo de conducta. 

La conducta se aprende. Esta es la palabra fisioló- 
gica exacta, por decirlo en términos de Neurofisio- 
logia. Y mientras la conducta no se aprende, no se 
ileva a la práctica. De sobra se entiende, en términos 

dgat-es, lo que significa aprender esta conducta. 
Podría cteciise, también, que lo esencial es la educa- 
ción y el ambiente en que se desenvuelve el desarro- 
llo del individuo en su época infantil y en la adoles- 
cencia. Por eso, lo útil y lo importante, desde un 
punto de vista de la educación, es que la adquisición 
de conocimientos en este sentido vaya prod~iciéndo- 
se con un enfoque científico corrccto, con una orien- 
tación ética adecuada, a la medida de lo ~ L I C  cn cada 
momento conviene al desarrollo del sistema nervioso 
del individuo. 

Supongamos un individ~io, un ser humano mascu- 
lino, que padece una alteración endocrina, de la que 
resulta que sus caracteres sexuales secundarios y hasta 
psicológicos tienden a lo femenino. Este individuo 
puede ser psíquicamente normal, porque su sistema 
enctocrino no es algo que fatalmente le obligue a una 
conducta sexual patológica. Es decir, este individuo, 
si logra evitar que en su sistema nervioso se fijen 
mecanisinos de conducta de tipo femenino, es ente- 
ramente normal. Se trata, en definitiva de impedir el 
efecto patológico de toda una carga de factores scn- 
soriales del ambiente. 

En  contraste con la situación anterior puede ocu- 
rrir que, un individuo enteramente normal, dc siste- 
ma endocrino con todas las características normales 
de lo masculino, si se sitúa en un ambiente deforme 
y se dedica a experimentat factores sensoriales de 
tipo homosexual, llegue a convertirse en un homose- 
xual. 

Por último, es indudable que un individuo con 
pleno desarrollo de todo el fondo orgánico masculi- 
no y toda la capacidad funcional de su aparato genital 
adulto, si ha sido capaz dc mantener un autocontrol, 
de orden educativo, ético, etc, frente a influencias 
sensoriales del ambiente, puede no tener conducta 
sexual alguna. La práctica clínica diaria, del ginecólo- 
go, del psiquiaua o del endocrinólogo, por ejemplo, y 
hasta la experiencia personal de todo el mundo 
demuestran esta realidad: lo sexual, en términos de 
comportamiento o de conducta, depende decisiva- 
mente de factores exógenos ambientales. Lo que, 
dicho en otros términos, significa que depende de la 
carga de estímulos que un individuo se busca o no 
sabe evitar. Pero nunca puede considerarse como 
algo que fatalmente impone la situación biológica del 
organismo, porque la base fisiológica de conductas 
instintivas es intencionalmente controlable por el 
propio individuo. 
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Hormonas y conducta sexual 
Los fenómenos reflejos, o los componentes senso- 

riales de la conducta sexual, se relacionan con deter- 
niinadas localizaciones en el sistema nemioso central. 
E n  estos centros se encuentran neuronas que tiene 
receptores específicos para hormonas sexuales, por 
ejemplo, receptores que dan afinidad para los estró- 
genos o andrógenos. Así se explica que la conducta 
instintiva del animal presente cambios caractet.ísticos 
en relación con las fases del ciclo, por ejemplo, las 
respuestas motoras típicas de la rata hcmbra durante 
el periodo del ciclo, de unas 24 horas, que se conoce 
como estro. Rn la especie huinana también $e dan 
estas influericias hormonales, como base orgánica 
necesaria para la conducta sexual, aunque mucho más 
controlable que en el animal de experimentación. Por 
ejemplo, durante la parte media del ciclo menstrual la 
receptividad está aumentada, pero en una persona que 
es capaz de un autocontsol dc su conducta, cl com- 
ponente hormonal resulta secundario, y su influencia 
puede no traducisse en manifestación alguna. 

Educación sexual 
El enfoque científico dc muchos problen~as de la 

curiducta humana, es correcto cuando surge de 
cicntificos dedicados a la investigación en Neurofisio- 
logia experimental. Es difícil aclarar esto con ejem- 

plos que no sean hirientes. Nadie más capacitado que 
el especialista en condicionamiento experimental para 
entender, por ejemplo, que la pornografía va contra h 
libertad humana,. Y nadie más incapaz de entenderlo 
que el que estudia la conducta sexual sólo a fuerza de 
fantasía, y que cuando se dedican a la enseñanza, 
viene desencadenando problemas de conducta 
sexual. 

Una conclusión que queda patente, cuando se estu- 
dian los mecanismos ne~~rofisiológicos en el hombre, 
es la facilidad con que se produce la fijación de 
determinadas reacciones o concluctas en relación con 
conjuiltos de cstúxulos ainbientales. En este sentido, 
cuando la fijación se hace en una fase precoz del 
desarrollo infantil, se llegan a establecer asociaciones, 
con tal fijeza, que toda la cond~icta de la persona 
queda como matizada por el impacto de la sobrccar- 
ga de determinado tipo de impresiones ambientales. 
Así ocusre con la infosmación sexual indiscriminada 
e incorrecta en una edad infantil precoz. Muchas 
veces diccn que tratan de anticipas una información 
buscando un efecto positivo en la educación, pero en 
realidad lo que consiguen es condicionar al niño. En 
la llamada cducacióti scxual, si se quiere que de ver- 
dad sea educativa, lo que importa, ante todo, es pre- 
cisamente evitar que se produzca este tipo de condi- 
ciona~nientos. 




